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Prólogo
Los sujetos sin voz y la otra Historia


			Si la historia la escriben los que ganan, eso quiere decir que hay otra historia, la verdadera historia.
En Quien quiera oír que oiga, Litto Nebbia, 1992. 

			Aquello de que «la historia la escriben los que ganan», frase que popularizó el compositor argentino Litto Nebbia, no es por cierto ninguna novedad. Ya lo dijo George Orwell en 1944, en una de sus columnas para la revista británica Tribune1. Efectivamente, una característica de los gobiernos dominantes es querer controlar la narrativa histórica para justificar su propia existencia. De hecho, basta con observar que hay más producción historiográfica sobre ricos que sobre pobres, sobre hombres que sobre mujeres, sobre miembros de las élites que sobre sectores subalternos. Sumemos a ello que todas las fuentes documentales, primarias y secundarias, reflejan los intereses subjetivos, de clase, partidarios, etc. de quienes las produjeron, lo cual exige una mirada especialmente atenta de aquellos que investigan.

			Este libro, editado por Mathias Órdenes Delgado, da buena cuenta de esta realidad. Los «sujetos sin voz» son aquí la preocupación central de todos los capítulos, especialmente destinados a recuperar historiográficamente al ausente y relegado «bajo pueblo chileno-mestizo» de la zona sur de Chile y Argentina. De esa manera, esta obra no hace otra cosa que demostrar, como bien dice la autora madrileña Carla Montero Manglano, que «…la historia la escriben los vencedores, pero el paso del tiempo también da voz a los vencidos»2. No obstante, como se enfatiza en el muy completo capítulo introductorio, muchas veces se construye conocimiento a favor de la diversidad de los excluidos, como es el caso de las desigualdades interétnicas y de género, pero sin un reconocimiento pleno de las desigualdades socioeconómicas que esas diversidades encierran.

			En este caso, los vencidos, en tanto sujetos marginados que recuperan la voz, no son solamente los pueblos originarios, que también lo fueron, pero que han logrado mayor visibilidad historiográfica y política, particularmente en los últimos años, sino también, y particularmente, los chileno-mestizos –comúnmente llamados «rotos»–. Excluidos de los estudios sobre la colonización de la zona más austral del continente americano, también fueron utilizados por cierta historiografía clásica chilena con la intención de generar una identidad nacional superadora de «lo mapuche» y, por lo tanto, más identificada con el mestizaje. Sin embargo, esta aparente recuperación identitaria se hizo siempre sobre la base de desconocer la propia voz de estos sujetos, sin apelar a su memoria colectiva como actores políticos y culturales para rescatar, como bien reclama Órdenes Delgado, su particular y específica «experiencia subalterna». La exaltación simbólica del «roto» como ícono de la nacionalidad, dice el autor, tampoco tuvo como correlato una reivindicación moral ni material de su condición social. El mismo sujeto que fuera exaltado como patriota, era considerado como un ser racialmente inferior y poco capacitado para el trabajo y, por ende, excluido de cualquier proyecto de colonización y poblamiento efectivo del área sur del continente.

			Como corresponde a temas de esta naturaleza, el marco teórico-conceptual que recorre toda la obra hace pie en los estudios sobre la subalternidad que comenzaron a tomar cuerpo sobre comienzos de la década de 1980, para profundizarse después en la intención de mostrar la injerencia de la concentración de capital en los niveles de desigualdad social que, sin duda alguna, se han profundizado en los últimos años. En este caso, sobre la base de la específica intención de mostrar las diversas situaciones que debieron afrontar los pobladores chilenos-mestizos después de los avances militares de la década de 1880, que culminaron con la efectiva ocupación de la Araucanía y de la Norpatagonia, se hace especial hincapié en su necesidad de migrar hacia las regiones ubicadas al sur del Biobío y al oriente cordillerano en busca de tierras adonde asentarse. Algunos lo lograron, aunque pocas veces legalmente y no sin serias dificultades, ante el avance de los respectivos Estados nacionales sobre las tierras ganadas a las sociedades indígenas y la distribución de las mismas entre los sectores más influyentes, económica y políticamente, en cada uno de los países; o entre migrantes de nacionalidades privilegiadas, como es el caso de los alemanes en el sur chileno, o de los británicos en la Argentina, cuando no de sectores de capital provenientes del área magallánica en la zona más austral de la Patagonia.

			Algunos de estos migrantes «sin voz» ocuparon en la Norpatagonia tierras fiscales de inferior calidad en condición de crianceros de ganado menor, otros estuvieron al servicio de las necesidades de «poblar» las tierras ocupadas merced a las exigencias de las leyes de colonización, mientras que la mayoría se proletarizó en las importantes estancias instaladas en el lugar. Un proceso similar se viviría más al sur, con la emigración de los llamados –despectivamente en muchos casos– «chilotes». Todos actores sociales generalmente excluidos del relato histórico dominante, aunque de presencia muy significativa en los procesos de poblamiento de los lugares más remotos del sur de Chile y Argentina –el «sur-austral profundo», al decir de Mathias Órdenes Delgado–. Luego, quienes escriben en los distintos capítulos avanzan en la comprensión de la experiencia subalterna de un lado y otro de la cordillera de los Andes.

			Pablo Mariman Quemenado, en la primera parte de la obra, muestra muy claramente la relación entre el pueblo mapuche, sus demandas, y las respuestas del Estado y de la sociedad chilena, que fluyeron desde el rechazo y el enfrentamiento hacia una mayor aceptación, visibilizada en los acontecimientos políticos más recientes. De todas maneras, como bien dice el autor, en Chile no solo se debe terminar con la exclusión identitaria del pueblo mapuche, sino también con su pauperización. 

			En el capítulo siguiente, Mathias Órdenes Delgado avanza en su ya anunciada preocupación por rescatar historiográficamente las condiciones de vida de los rotos y fronterizos, así como de los soldados –lleulles– que participaron en la Guerra de Ocupación de La Araucanía, partícipes todos ellos de la derrota mapuche. Pero el proyecto modernizante de poblamiento y colonización que desde allí en más aplicó el Estado chileno, con fuerte contenido sociorracial y socioespacial, basado en la atracción de migrantes europeos y en la instalación de importantes terratenientes, excluyó a estos actores, obligándolos a migrar desde La Araucanía a los territorios argentinos ubicados allende los Andes, especialmente a Neuquén y al oeste rionegrino y chubutense. 

			En directa vinculación con lo anterior, la segunda parte de la obra nos traslada al oriente cordillerano, donde Mauricio Cárdenas Palma expone los efectos del fallido intento de repatriación de pobladores chilenos, previamente instalados en Neuquén, a las provincias de Malleco y Cautín sobre fines del siglo XIX y primeras décadas del XX.

			La expulsión, o al menos la exclusión, y la imposibilidad del acceso a la tierra de esos mismos pobladores, mapuche o chilenos/mestizos, por efectos de la creación de Parques Nacionales y la captación de turismo extranjero, son temas centrales de los capítulos siguientes. En un caso, centrado en la zona lacustre de la Norpatagonia, en el aporte de Jorge Muñoz Sougarret y Laura Méndez, y, en el otro, de Alexis Papazian, en el Departamento Aluminé de la provincia de Neuquén, con una interesante recuperación de fuentes orales de los propios protagonistas.

			La tercera y última parte de la obra nos introduce en el siempre importante análisis de los conflictos por la tierra, en íntima relación con la organización popular chilena. Manuel Bastias Saavedra se sitúa, en el primero de estos temas, en el espacio valdiviano entre 1790 y 1830, dando cuenta del rol del Estado chileno en el proceso de distribución de las tierras ganadas a las sociedades indígenas a nuevos actores sociales. Fernando Venegas Espinoza y Wilson Lermanda Delgado lo hacen en el segundo, al incluir el análisis del desarrollo mutualista en el sur de Chile, donde el desarrollo urbano y la organización obrera no eran por cierto todavía relevantes, en el marco de un importante desarrollo industrial desconocedor de las demandas de los trabajadores. 

			El último capítulo, de Rodrigo Araya Gómez, también nos introduce en el mundo de la industria en la provincia de Valdivia, cuya trayectoria y desarrollo, muy vinculados a la inmigración alemana, contrasta con una serie de conflictos sociales derivados tanto de las demandas de los obreros urbanos como rurales, en otra expresión más de las tensiones que el proyecto modernizador del Estado chileno provocaba en el sur del país.

			Como dijimos al comienzo, la narrativa histórica la construyen los que mandan, tanto aquella vinculada al progreso indefinido y a los valores de la patria en un mundo de civiles «iguales» ante la ley –recuérdese que la igualdad no se corresponde necesariamente con la equidad económica-social–, como aquella otra que rescata a los «pioneros» como los sujetos predominantes en los procesos de colonización. De allí la deuda que la Historia y las Ciencias Sociales y Humanas siguen teniendo con los excluidos y la necesidad de quienes investigamos de mostrar «la otra historia». Esta obra es un muy buen avance al respecto.

			Susana Bandieri

			Instituto Patagónico de Estudios de Humanidades y Ciencias Sociales

			–IPEHCS– (CONICET-Universidad Nacional del Comahue)

			Neuquén, Patagonia argentina

	
			

			
				
					1	George Orwell, «Revising History». Tribune. Londres (1944).

				

				
					2	Recuperado de https://www.eldiario.es/cantabria/cultura/carla-montero_128_3965520.html (cit. en José A. Mansilla, «La historia la escriben los vencedores», Revista de Antropología Social 30 (1) (2021), 87-88. https://doi.org/10.5209/raso.74622).

				

			

		


		Mapa 1: Región de estudio en Chile y Argentina
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Capítulo introductorio
La experiencia de los sin voz: una propuesta epistemológica para el abordaje transdisciplinar
del sujeto profundo en la colonización de la región
sur y austral3


			Mathias Órdenes Delgado

			Aclaraciones preliminares: El orden de las ideas

			El objetivo de este capítulo introductorio consiste presentar una propuesta epistemológica que permita abordar la experiencia subalterna del bajo pueblo chileno-mestizo en la etapa de colonización de la zona sur y austral de Chile y Argentina. Ello implica reconocer dos cosas: en primer lugar, el grado de exclusión social al que fue sometida tal población en ambos lados de la cordillera y, en segundo lugar, el silenciamiento de su voz, así como de sus demandas e intentos de revertir una condición impuesta desde el poder. Una propuesta a la que de alguna manera cada capítulo intenta responder a lo largo del presente libro.

			Hay que advertir que previamente debemos introducir a nuestras lectoras y lectores en los marcos históricos, empíricos y teóricos desde los que emerge nuestra propuesta, esperando que tal recorrido, aunque pueda parecer tedioso, permita su mejor comprensión. Por ello hemos estimado necesario trazar una ruta que va desde lo general a lo particular; una vez asumido ese recorrido, presentamos la propuesta. En primer lugar, identificamos lo que entendemos por sujetos sin voz y la deuda que, según algunos intelectuales, los historiadores(as) y cientistas sociales en general y chilenos(as) en particular aún mantienen con ellos. En segundo lugar, presentamos los antecedentes históricos que a nuestro juicio permiten identificar a los chileno-mestizos de la zona sur y austral como sujetos excluidos, marginados y sin voz en los procesos de colonización llevados a cabo por los estados de Argentina y Chile. En tercer lugar, presentamos una revisión bibliográfica de la literatura especializada, lo que nos permite proponer, en cuarto lugar, la categoría de sur y sur-austral profundo, para referirnos a una población escasamente representada desde su voz. Luego de este recorrido, en quinto lugar, presentamos nuestra propuesta epistemológica. 

			Este Capítulo Introductorio finaliza con una breve discusión de los apartados que forman parte del libro que usted tiene en sus manos.

			Sujetos sin voz: la deuda de la Historia y de las Ciencias Sociales

			Desde el comienzo de la década de los 80, cuando nacen los Estudios Subalternos4, se viene insistiendo en que la Historia y las Ciencias Sociales tienen una deuda con los sujetos que se ubican en los márgenes del poder, aquellos minorizados, estigmatizados, excluidos o con dificultades para proyectar sus saberes y culturas locales en un mundo globalizado y cambiante5. Donde además el dominio del capital ha logrado industrializar la cultura, convirtiendo en mercado, en consumo y objeto de placer turístico aquello que pareciera «folclórico» o «exótico», creando incluso la falsa ilusión y el placer de una simpatía fraterna con «la causa» de quienes demandan justicia6 –basta con consumir la etnomoda o con disfrutar de un paquete turístico por las villas miseria como las favelas o por las comunidades indígenas de cualquier parte del mundo, degustar sus platos, participar de sus ritos sagrados para sentir ese placer–. Una experiencia que, por cierto, en poco contribuye a enfrentar la deuda de justicia y menos en escuchar la voz de quienes la sufren7. Sin embargo, es un hecho evidente que la industria cultural en cualquiera de sus formas, como en los ejemplos que hemos mencionado, no ha sido capaz de reemplazar la conciencia colectiva por el dominio del capital en escenarios en que los grados de desigualdad económica y social forman parte de la vida cotidiana. En tanto que el mercado busca cooptar y sacar ventaja de la diversidad por medio de una transmutación de las expresiones culturales comunitarias de los excluidos –algunas de ellas políticas– por el consumo cultural, los sectores conservadores instalados en el poder suelen criminalizar sus formas de protesta, intentando con ello trastocar la reacción política comunitaria, convirtiéndola en una expresión del «enemigo interno» o en una manifestación de desorden y descontrol social que atenta contra la «unidad de la patria» y del Estado, ideas que suelen abundar en la prensa y en el discurso de ciertas autoridades, pudiendo incluso llegar a justificar violaciones a los derechos humanos.

			Lo anterior ayuda a entender por qué escuchar la voz de quienes se ubican en los márgenes del poder, los estigmatizados, los excluidos, se ha tornado tan difícil. Pero eso no es lo único, también hay que considerar los marcos institucionales que suelen regular la producción de conocimiento, en otras palabras, cómo se han instalado los saberes. Los sesgos, silenciamientos e invisibilizaciones que afectan a los excluidos comprenden una praxis del poder; nos referimos a una forma «oficial» y regulada de saber y de hacer, que ha logrado instalarse luego de una disputa por el control hegemónico de espacios culturales de producción y reproducción de conocimiento, consiguiendo con ello la marginación de otras formas de saber y de hacer, aunque, paradójicamente, las formas excluidas de saber y de hacer (no oficiales) se encuentran perfectamente reconocibles en una diversidad de expresiones cotidianas. La prueba más significativa de dicha instalación la constituye la formación del propio Estado, sobre todo en América Latina, que bajo criterios elitistas logró imponer sus leyes, sus normas, su educación y ritos por sobre cualquier otro conocimiento ancestral o popular8. Un proceso hegemonizado por quienes se les reconoce como los «gestores» o «próceres» de la patria, una élite formada por militares, comerciantes, terratenientes e intelectuales con cuotas de poder suficientes como para promover un orden social y una mentalidad excluyentes. 

			Sin embargo, frente a las concepciones y modos dominantes de construir Ciencia Social, existen interesantes impugnaciones sobre el carácter situado del conocimiento, vale decir, desde donde se posicionan muchos investigadores e investigadoras y hacia donde canalizan sus intereses o demandas, lo que ha permitido develar sus compromisos con el equilibrio hegemónico9. Como sostiene Pierre Bourdieu, «lo no analizado de todo análisis docto10 (tanto subjetivista como objetivista) es la relación subjetiva del científico con el mundo social y la relación (social) que supone esa relación subjetiva»11. Considerando la cantidad de autores que han reflexionado de manera crítica sobre estos temas, no podemos dejar de estar de acuerdo en que el conocimiento se inscribe dentro de las subjetividades y posiciones de los propios investigadores e investigadoras, que reivindican a unos sujetos mientras silencian a otros, como incluso ha llegado a ocurrir con las demandas interétnicas y de género, que en ciertas ocasiones construyen conocimiento en pro de la diversidad, pero en desmedro de las desigualdades socioeconómicas y territoriales, lo que pudiera ser producto de la cooptación de los intereses por parte de los sectores conservadores o del desarrollo de dogmatismos, que dificultan entender los conflictos sociales de manera más amplia12.

			Aunque reconocemos que la maquinaria de producción bibliográfica ha saldado mucho de la deuda con los subalternos, pareciera que escuchar su voz es un tema siempre abierto al debate y al esfuerzo investigativo, a nuestro parecer, tanto por las transformaciones que ocurren dentro del capitalismo, que ha mutado en sus formas de exclusión, como por los desafíos que experimentan los estados cuando deben asumir la tarea de profundizar sus democracias, lo que los obliga a adquirir responsabilidades sobre quienes han acumulado una deuda histórica de justicia social.

			El chileno-mestizo: un sujeto sin voz en el sur de Chile y Argentina

			En varias ocasiones se ha sostenido que entre las deudas más importantes de la Historia y de las Ciencias Sociales de Chile con los excluidos, se encuentra la Historia Social, Política y Cultural del bajo pueblo chileno-mestizo de la zona sur y austral –como han insistido, entre otros, Gabriel Salazar (2014), Leonardo León (2014) y José Bengoa (2014)13–, sujetos identificados en la literatura y en el argot nacional como rotos (quienes habitaron el Chile tradicional desde el extremo norte hasta la frontera con el mundo mapuche) y, para el caso de La Araucanía, también como fronterizos (quienes hasta comienzos del siglo XX habitaron La Frontera y el interior del Ngulumapu o territorio mapuche). En especial, los chilenos y chilenas migrantes y desarraigados de la etapa de colonización. Una deuda en la que sin duda habría que considerar también a la Patagonia Argentina, tomando en cuenta la importancia numérica y el aporte a la economía por parte de tales inmigrantes. Pareciera que las investigaciones no han logrado captar los desafíos políticos e identitarios que debieron enfrentar los rotos y fronterizos en el proceso de colonización, a pesar, como veremos, que tanto para el caso de Chile y como de Argentina se cuenta con literatura especializada.

			Con el bajo pueblo chileno-mestizo identificamos ante todo a una población en condición de marginalidad. Antes de la Guerra de Ocupación (1862-1883), La Araucanía estaba formada por mapuche y fronterizos, pues los rotos emigrarán al territorio al comenzar el conflicto, mayormente desde la zona localizada entre los ríos Maule y Biobío. Las diferencias entre rotos y fronterizos no solo fueron culturales, derivaron además de complejas relaciones sociales y de las condiciones de exclusión en los territorios ubicados a uno y otro lado de la frontera chileno-mapuche hasta inicios del siglo XX, proceso en que los fronterizos comenzarán a quedar atrás en la historia, cuando la colonización desestructurará el mundo que les dio vida. En resumen, el territorio ubicado desde el extremo norte del Chile tradicional hasta la frontera con el Ngulumapu, donde habitaban los rotos, se caracterizó por una fuerte influencia del régimen hacendal y del conservadurismo católico sobre la mano de obra, la propiedad de la tierra y el control del Estado, por lo que los rotos experimentaron ese tipo de exclusiones, lo que se tradujo en la inestabilidad laboral o «vagabundaje», en el inquilinaje y en la dependencia patronal, incluso si se contaba con algo de tierra. Ello también influyó en la generación de grandes dificultades para la construcción de núcleos familiares estables, lo que facilitó el aumento del «guacherío» y en el desarrollo de un tipo de cultura popular-religiosa bien definida y distante de los marcos de regulación moral católica. 

			En cambio, al sur de la frontera, la hegemonía mapuche y una mayor posibilidad de independencia económica distanciaron a los fronterizos de la influencia patronal y de la Iglesia, pero a la vez entraron en una serie de relaciones complejas con los propios mapuche y con el Estado, lo que se caracterizó, entre otros, en el desarrollo del comercio entre ambos mundos, una relativa «mapuchización», un usufructo irregular de la tierra, cuando no apropiación, y que un grupo de ellos participaran como agentes del Estado o mediadores entre ambos mundos, aunque a la larga defendieran sus propios intereses. Todo ello es lo que se conoce como relaciones de frontera14.

			Rotos y fronterizos participaron en las contiendas bélicas entre chilenos y mapuche, entraron en relaciones muchas veces conflictivas con estos e intentaron ocupar las tierras que consideraron libres. Con la ocupación estatal buscaron convertirse en colonos establecidos (legales), ya sea a uno u otro lado de la cordillera, llegando incluso a contribuir de manera importante al poblamiento de la Región de Aysén. Quienes llegaron a La Araucanía durante y después de la guerra (los rotos), se sumaron a quienes ya habitaban el territorio (los fronterizos), pero la mayoría debió emigrar nuevamente junto a los colonos extranjeros que no lograron radicarse. Otros, en cambio, partieron directo a la Argentina, motivados por la Ley Avellaneda (1876) intentaron colonizar la región pampeana, hecho que al final no los favoreció, pues las leyes de colonización y propiedad los excluyeron. Unos se quedaron allende los Andes y otros regresarían más tarde a Chile como repatriados. Muchos se «inquilinizaron» y otros se «proletarizaron». Un grupo se convirtió en trabajadores permanentes y otros en «golondrinas», poco satisfechos por tener que transitar, en ciclos de ida y retorno, de uno a otro lado de Los Andes, gracias a la formación de un importante flujo trasandino que corrió a través de más de una decena de pasos cordilleranos que permitían la formación de circuitos comerciales y el traslado de mano de obra, convirtiendo la itinerancia en parte de la vida cotidiana de muchos sujetos. Pero en la mayoría de los casos, la falta de recursos, el acaparamiento de la tierra, las irregularidades administrativas, la corrupción, las políticas excluyentes y los malos patrones no los favorecieron. Un proceso similar se viviría más al sur, con la emigración de los chilotes. A pesar de sus esfuerzos y reintentos, fueron excluidos legalmente del proceso de ocupación, de la repartición de la propiedad privada, de la modernización territorial y, como consecuencia, del relato que otorgó sentido identitario a las provincias de colonización en ambos países15.

			Como dato ilustrativo, para el Primer Censo Argentino, de 1895, la población «chilena» llegaba al 61% en Neuquén. Dos décadas más tarde, en 1914, cuando se realizó el Tercer Censo, la misma población representaba un 40% de la provincia y unos 22.000 «chilenos» habitaban desde ahí hacia el extremo austral16, momento en el que muchos ya habían comenzado su retorno a Chile. Una fuga de brazos que despertó tardíamente la preocupación de las autoridades chilenas, cuando ya prácticamente toda la tierra tenía propietario, desde La Araucanía hasta Aysén17. Si bien los censos argentinos no diferenciaron entre mapuche, el bajo pueblo chileno-mestizo y aquellos chilenos que podrían haber tenido un mejor pasar –que sin duda fueron una minoría extrema–, categorizándolos a todos como «chilenos», su alto número da cuenta suficiente del peso de la migración y de cómo la desestructuración del antiguo Ngulumapu afectó a los sectores marginados.

			En términos temporales, nos referimos a una historia que transcurre desde la Guerra de Ocupación de La Araucanía, por el lado chileno, y desde la Guerra de Conquista del Desierto (1878-1885), por el lado argentino, hasta casi mediados del siglo XX. A nuestro entender, un período cambiante que cruza lo que recientemente se ha identificado como la posguerra (desde 1883 hasta fines de la década del 1900)18, y que finaliza en tres acontecimientos: Primero, los últimos y generalmente fallidos intentos del bajo pueblo chileno-mestizo por lograr la propiedad de la tierra a uno y otro lado de la cordillera. En segundo lugar, con el estallido de una serie de revueltas en demanda de tierra y mejores condiciones laborales, que desde la década de 1900 a la de 1930 siguieron como sombra fúnebre el deambular de tales sujetos, pues la mayoría concluiría en derramamiento de sangre19. Y, en tercer lugar, con los intentos del campesinado por construir un movimiento social a la altura del movimiento obrero, pero cuyo fracaso se haría evidente en los convulsivos años de los gobiernos de Arturo Alessandri Palma (1920-1924, 1925, 1932-1938), Carlos Ibáñez del Campo (1927-1931) y el Frente Popular (1936-1941), con Pedro Aguirre Cerda (1938-1941), quienes frenaron la organización campesina con la represión directa y leyes coercitivas20. Fue el curso de más de medio siglo en el que ambos estados nacionales emprenden la colonización del territorio indígena, ampliando sus límites territoriales para entregar la mayor cantidad de las tierras a las élites terratenientes, a las empresas concesionarias y a los colonos nacionales y extranjeros, dejando muy poco y de mala calidad a los habitantes originales, sobre todo en Argentina, donde la guerra cobró el tenor del firme genocidio mapuche, en tanto que en ambos países se excluiría del programa al bajo pueblo chileno-mestizo.

			Una historia que, a pesar que cuenta con literatura especializada, ha quedado en cierta medida ahogada por el peso de la identidad mapuche, por el conflicto Pueblo Mapuche-Estado nación y por la narrativa identitaria de los colonos extranjeros. Sujetos que, aunque de manera desigual, han logrado instalarse como actores, lo que se puede apreciar en parte sustancial de la producción historiográfica y científica. Con esto no queremos dejar de reconocer lo justo y necesario que ha sido la abundante producción sobre mapuche y colonos, ni mucho menos queremos desvalorar toda la solidaridad que muchos mostramos con el Movimiento Mapuche, pero tampoco queremos pasar por alto que, paradójicamente, se presta poca atención al derrotero muchas veces trágico que trajo la migración chileno-mestiza a las provincias de colonización.

			Para referirse a sus actividades, los especialistas los han identificado bajo categorías reduccionistas como «campesino», «ocupante nacional», «vagabundo», «afuerino», «inquilino», «obrero», «bandolero», entre otras. Sin embargo, los testimonios de vida e incluso las novelas históricas indican que un mismo sujeto también podía eventualmente ser un artesano, carrilano (trabajador en las vías férreas), caminero, comerciante (conocidos como buhoneros y más tarde como faltes), criancero, exsoldado, balsero, varero (quienes trasladaban el ganado con el uso largas varas), malviviente o un exbandolero que intentaba dar un giro a su vida. Sujetos que con una cantidad inmensa de oficios aprendidos en la vida, y muchas veces con sus familias a cuestas, montaron y desmontaron sus «rucos» (ranchas), emprendieron modestas empresas, participaron en la fundación de poblados, en la titánica construcción de la infraestructura pública y privada y en las actividades de la tierra, de manera independiente o apatronados. En definitiva, trabajaron e hicieron lo que su deambular les puso en frente ya sea en campos o ciudades, incluyendo la práctica delictual en ciertos contextos, aunque siempre mantuvieron el anhelo de la independencia patronal o el sueño de lograr un empleo estable y bien merecido. En el caso de la independencia patronal, con esfuerzo buscaron un bienestar en el comercio, en el regenteo de algún «boliche» de mala reputación y que formaba parte del paisaje cotidiano de las «villas alegres», con sus casas de remolienda, venta de alcohol y servicio de hospedaje, actividades practicadas comúnmente por mujeres, o en la mejor de las suertes, como caso excepcional lograron obtener la propiedad de un pedazo de tierra de buena calidad, sin deudas y cercano a las vías de comunicación21. 

			Una revisión a la producción bibliográfica

			A continuación se revisa parte de lo que han escrito investigadoras e investigadores sobre el bajo pueblo chileno-mestizo en el territorio de colonización de Chile y Argentina. Nuestra intención es presentar de manera sintética las líneas de investigación generales22.

			En 1892 el Agente General de Colonización, Isidoro Errázuriz, publicó Tres Razas, el primer informe oficial sobre las colonias de inmigrantes europeos en La Araucanía. Bajo las tesis del darwinismo social y del positivismo cientificista que marcaron su tiempo, el autor describe con entusiasmo los avances productivos y el empuje de la modernización en campos y ciudades. Un esfuerzo que atribuye exclusivamente a la raza blanca y a la buena decisión de las autoridades. Sin embargo, también mira con nostalgia la supuesta pronta desaparición de la «raza araucana» en aras del progreso. A su juicio, una raza colmada de nobleza, valentía y valores que le habrían otorgado merecida fama. Pero para Errázuriz el problema de La Araucanía no se encontraba ni en los indios ni en los europeos, sino en los rotos que «en masa» se entrometían en sus tierras y en tierras fiscales, corroyendo la fertilidad de los campos y estorbando el progreso con sus vicios, pillería, delincuencia, comercio clandestino y otros malos hábitos. A pesar de ello, Errázuriz confiaba en que también estos estaban destinados a desaparecer, pues la civilización llevaría a una era de progreso en la que no tendrían cabida.

			En las primeras décadas del siglo XX el racialismo y el darwinismo social dieron un giro en casi toda América Latina como resultado de emergencia nacionalista, que colocaría al mestizaje como arquetipo de la conformación de la nación y de los valores patrios. En Chile, una serie de intelectuales y novelistas discutieron con quienes aún sostenían la tesis de la «inferioridad» de la «raza chilena». Las gestas heroicas del siglo XIX, en especial la Guerra del Pacífico, sirvieron de argumento a los defensores del roto chileno23. En el caso de las provincias de colonización, en especial Nicolás Palacios (1904 y 1912), defensor de las aptitudes y valores del bajo pueblo chileno-mestizo, hizo una dura crítica a la colonización extranjera, la mayor causante de la emigración de mano de obra chilena.

			Con el tiempo, el darwinismo social y el positivismo fueron perdiendo fuerza y la tesis de Errázuriz comenzó a caer con la observación de los problemas estructurales de la economía. En ese sentido, un trabajo exploratorio y bastante conocido es «Vagabundaje y sociedad fronteriza en Chile (Siglo XVII a XIX)», de Mario Góngora (1966). En él se intenta una explicación distinta sobre el vagabundaje a la que ofreció cierta mentalidad conservadora hasta fines del siglo XX, pues muchos consideraron el fenómeno como parte de la propia «naturaleza» o del «carácter racial» de los sujetos, que supuestamente los impulsaba a la vida aventurera, al desinterés por el arraigo, al desapego a la norma, a la inmoralidad y a una vida ajena al yugo conyugal, convirtiéndolos en amigos de los vicios y la delincuencia. El análisis de variables socioeconómicas como el desempleo, los bajos salarios, la sociedad de castas en la era colonial y las imposiciones de clase que impidieron a los excluidos de siempre obtener tierra, llevaron a Góngora a considerar explicaciones de orden estructural sobre el vagabundaje. En cierta medida, los autores posteriores han compartido esas premisas iniciales.

			Años más tarde, Sergio Villalobos (1982, 1989), uno de los iniciadores en Chile de los estudios de frontera, sostuvo que los períodos de guerra y paz experimentados desde la Conquista española hasta fines del siglo XIX, sumado a las relaciones de frontera y a la «incorporación» del territorio –hechos marcados por la presencia cada vez mayor de fronterizos y colonos–, habrían generado el mestizaje entre mapuche y chilenos del bajo pueblo, quedando así los mapuche definitivamente incorporados a la nación chilena. Una tesis que de seguro no tiene por objeto adentrarse en el sujeto fronterizo –como lo hará posteriormente en un trabajo publicado en 2003 junto a Leonardo León, donde describe su tipología–, sino en explicar la construcción de la identidad chilena, tarea que ha ocupado por varias décadas al historiador (1980, 1988). Parafraseando su polémico razonamiento, si a los mapuche no les gusta la idea, deberán conformarse con aceptar los hechos consumados: el mestizaje ha dejado en el olvido su identidad como pueblo.

			En 1984, Arturo Leiva (1984) publicó un trabajo bien riguroso sobre las relaciones de frontera en años previos a la Guerra, intentando explicar cómo los fenómenos bélicos a uno y a otro lado del Biobío y la influencia de los fronterizos sobre los mapuche habrían gatillado el avance del Estado en La Araucanía. Su aporte nos parece notable en cuanto a la descripción de los hechos y al análisis de la información. Al año siguiente (1985), en Historia del Pueblo Mapuche (siglo XIX y XX), José Bengoa describe los abusos cometidos por los fronterizos y rotos contra los mapuche a instancias de las autoridades militares en la Guerra de Ocupación (las «partidas volantes», como identifica a los perpetradores). También entrega antecedentes sobre la migración chilena a La Araucanía y sobre las dificultades de los ocupantes nacionales en el mismo contexto. Posteriormente (1990), el autor señala que la migración de los campesinos (rotos) del sur de la zona central a las provincias de colonización habría sido motivada por la crisis agraria de fines del siglo XIX, que provocó una fuerte presión sobre la propiedad de la tierra24. Desafortunadamente, el autor no se detiene en las causas de la crisis –como lo intenta poco después Arnold Bauer (1994)–, ni en los cambios provocados en el uso y propiedad de la tierra en la zona centro-sur; sin embargo, entrega información valiosa sobre las rutas recorridas por los campesinos en busca de tierra a uno y a otro lado de la cordillera, incluyendo el poblamiento de Aysén, y así también sobre el proceso de inquilinización en la macro región sur y sur austral de Chile. Temas sobre los que más adelante también tratan otros autores –destacándose Roberto Santana (2006) respecto a la «inquilinización»–, aunque aún quedan algunas dudas sobre los efectos de la crisis en la propiedad y uso de la tierra, específicamente en el territorio que se extiende entre los ríos Itata y Biobío.

			Posteriormente, Carmen Norambuena publicó una serie de trabajos sobre la migración extranjera a las provincias de colonización (1991, 1995, 2008). Presentando una abundante información empírica, la historiadora permite observar con claridad cómo el pensamiento elitista, inspirado en los criterios raciales de la época, excluyó a los mapuche y chileno-mestizos del proyecto de expansión territorial, cuyo objeto sería el desarrollo de una industria agraria en el sur, que permitiera posicionar de mejor manera al país en el mercado mundial. Los ideólogos supusieron que el logro de ese objetivo requería de la transformación de la raza. No se trataba así de un tema puramente económico, sino de una transformación sociorracial profunda donde los chilenos desposeídos y los mapuche no tenían cabida, siendo excluidos e invisibilizados. En definitiva, en zonas consideradas como «desiertos demográficos», las élites se habrían propuesto como objetivo alcanzar lo que la autora denominó como la utopía agraria. En una línea afín, recientemente Mathias Órdenes (2019) ha analizado los cambios en la mentalidad conservadora, intentando explicar su impacto en el proyecto de modernización de La Araucanía y cómo ello se tradujo en la exclusión de rotos y fronterizos subalternos de la propiedad de la tierra.

			También Norambuena examinó la chilenización del Neuquén (1996, 1997), entregando antecedentes sobre las dificultades de los chilenos desposeídos para encontrar arraigo al otro lado de la cordillera, como fueron las trabas legales para la obtención de tierras y la xenofobia, lo que se habría manifestado en conflictos y en graves maltratos y vejámenes contra la población chilena-mestiza. Describió asimismo el patriotismo, la nostalgia y el clamor de tales sujetos por retornar al país. Un trabajo similar, también para el caso de Neuquén, es el de las historiadoras argentinas Gladys Varela y Luz María Font (1996). También en esa línea existe otra investigación interesante, que trata sobre la migración chilena a Bahía Blanca, de las geógrafas argentinas María Belén Kraser y Cecilia Ockier (2009). Las autoras destacan el drama del desarraigo, la exclusión y la pobreza, y cómo en medio de dichas amarguras los inmigrantes han buscado refugio al intentar llevar «un pedazo de la patria» a tierra extraña, celebrando con nostalgia y alegría las costumbres y ritos de la chilenidad. Cabe señalar que en las últimas dos décadas se ha ido completando el panorama sobre la migración chileno-mestiza en tal contexto, con los estudios sobre la presencia de los chilotes en la Patagonia argentina y en el resto del Chile austral, y con los estudios sobre el poblamiento de Aysén (Mateo Martinić, 2004, 2006; Sergio Millar, 2006; Brígida Baeza, 2009; Cavada, F. 1914; Juan Manuel Saldívar, 2017; Juan Manuel Saldívar Arellano y Sergio Colivoro Barría, 2018, entre otros). Respecto a las relaciones fronterizas y transcordilleranas, y lo que en ello le cupo a los distintos grupos sociales y a ambos estados, sugerimos revisar un conocido compilado, que cuenta con tres ediciones (2001, 2006, 2020), Cruzando la cordillera... La frontera argentino-chilena como espacio social (Susana Bandieri, coordinadora).

			En los años en que Norambuena producía dichos textos, Baldomero Estrada (1996) analizó uno de los tantos hechos dramáticos generados a raíz del conflicto por la tierra en La Araucanía: el caso de la colonia de inmigrantes extranjeros Nueva Italia, que significó la expulsión de los ocupantes nacionales. Poco después, Jorge Pinto Rodríguez, en La formación del Estado y la nación, y el pueblo mapuche. De la inclusión a la exclusión (2003), analizó la historia mapuche y el fracaso del Estado chileno en lograr que La Araucanía alcanzara el desarrollo y minimizara sus deudas históricas. Si bien sus esfuerzos se centraron en la historia del pueblo mapuche y su conflictiva relación con el Estado-nación, el estudio de las tensiones identitarias y la constatación del aciago destino de los ocupantes y colonos nacionales, le permitieron enriquecer una serie de conclusiones sobre los derroteros paradojales del cuestionado proyecto estatal. Más adelante, el historiador analizó los conflictos que tristemente afectaron a «Colonos, ocupantes nacionales, campesinos y obreros de La Araucanía, 1900-1973» (2015), deteniéndose en los dramáticos sucesos de Pellahuén, en la matanza de Ranquil (donde también se destacan, entre otros, la novela de Reinaldo Lomboy, 1941, y un artículo de Olga Ulianova, 2003), en la matanza de Suto y en los abusos de la Concesión Silva Rivas, hechos ya tratados por otros autores y a los que Pinto aporta nuevos antecedentes, con la nutrida revisión de fuentes de archivo que lo caracteriza. En los trabajos de Jorge Pinto, el Estado, el centralismo y la élite capitalina se encuentran bajo examen crítico.

			También respecto a episodios dramáticos, mención especial merece Osvaldo Bayer, con su obra sintética, La Patagonia Rebelde (2001), que trata los terribles hechos de sangre ocurridos a inicios de la década de 1920 en la Patagonia argentina, a raíz de las protestas en las que, entre otros, fueron acribillados obreros chilenos. Asimismo, conviene destacar el detallado libro de Mauricio Osorio sobre un hecho dramático poco divulgado, La tragedia obrera de Bajo Pisagua. Río Baker, 1906 (2015).

			En otra línea, Leonardo León publicó una serie de trabajos sobre el bandolerismo en el mundo fronterizo de La Araucanía –tema que ha acumulado mayor productividad respecto a los chileno-mestizos del territorio–, sobre las formas de sociabilidad de los fronterizos y su conflictiva relación con el Estado, los colonos y los mapuche (entre otros, 2002, 2003, 2005, 2007), que sumó a otra serie de investigaciones sobre el mundo fronterizo en la era colonial y en la construcción de la República. Como hipótesis adicionales a los trabajos de otros autores, e incluyendo otras formas de delincuencia y sociabilidad, como la formación de las «villas alegres», el prolijo autor sostiene que tales sujetos expresaron con manifestaciones de violencia y descontrol las consecuencias del tenso y lento paso desde el «arcaísmo» a la «modernidad», que se registró en el colapso de la antigua frontera mapuche y en la incorporación forzada de aquella sociedad «tribal» al Estado-nación. Con ello dio un paso adelante con relación a sus antecesores –Sergio Villalobos (1982), Jorge Pinto (1989), Luis Carlos Parentini y Patricio Herrera (2003)–, quienes consideraban el bandolerismo más bien como un problema delictual, como una simple expresión de violencia o como un tipo de bandolerismo social (como en el caso de Pinto). Cabe señalar que Marco A. León (2001) ha intentado relativizar el problema del bandolerismo. Entregando información empírica, buscó demostrar que la criminalidad en La Frontera no habría sido mayor a la de otras regiones, aunque a nuestro juicio no logra explicar sus particularidades ni su nivel de impacto.

			El desarrollo obrero rural y urbano, el emprendimiento y el comercio también han sido temas de interés para investigadores chilenos y argentinos, logrando notables avances y un buen número de publicaciones. En el caso de las autoras y autores chilenos, un primer texto fue escrito por Eduardo Pino Zapata, Historia de Temuco. Biografía de la capital de La Frontera (1969), donde, entre otros, describió el surgimiento de las primeras organizaciones sociales, los primeros conflictos, la penetración de los partidos de izquierda y la vida obrera y comercial. Una historia similar pero mucho más voluminosa ofreció más tarde Gabriel Guarda para el caso de Valdivia (2001); tales trabajos no se detienen en un único sector social, son bien descriptivos y centrados en la realidad urbana, pero abundan en fuentes y contenido. Respecto al mundo obrero, quedó pendiente una investigación más detallada sobre temas puntuales o monográficos y con hipótesis no descriptivas, como lo han intentado, a modo de ejemplo, Jaime Sanhueza (1997), para el caso del desarrollo del anarquismo en el sur, Jorge Muñoz Sougarret, con una serie de trabajos sobre el mundo obrero y su organización rural y urbana en Osorno y otras localidades (2007, 2012, 2014a, 2014b, entre otros), y Fabián Almonacid (2000, 2014), aunque sus trabajos contemplan de manera tangencial a los obreros. También son destacables al menos dos compilados, cuyos títulos contienen varios textos sobre la vida obrera y el conflicto capital-trabajo en los territorios que hemos venido revisando: Alcohol y trabajo. El alcohol y la formación de las identidades laborales. Chile Siglo XIX y XX, del editor Juan C. Yáñez (2008), y Construcción estatal, orden oligárquico y respuestas sociales (Argentina y Chile, 1840-1930), de los editores Ernesto Bohoslavsky y Milton Godoy (2010). Asimismo, se han publicado varios ensayos y monografías sobre los flujos de ida y retorno de mano de obra chileno-mestiza a la Argentina, donde se destacan algunos trabajos, como el de Muñoz Sougarret (2011), y un libro colectivo en el que aparecen autoras y autores chilenos y argentinos: Araucanía-Norpatagonia: la territorialidad en debate. Perspectivas ambientales, culturales, sociales, políticas y económicas, editado por las argentinas María Andrea Nicoletti y Paula Núñez (2013). Sin embargo, aún se encuentra pendiente el estudio del desarrollo del mutualismo y del sindicalismo en el sur, ya que solo existen algunos trabajos exploratorios en el ámbito de la Historia Local, por lo que sugerimos revisar el capítulo de Fernando Venegas y Wilson Lermanda en este libro, que constituye un avance notable en la materia.

			Paralelamente, han surgido algunos textos que analizan el comercio y el emprendimiento empresarial de los distintos sectores sociales –entre ellos, aquellos protagonizados por el bajo pueblo chileno-mestizo, ya sea dentro o fuera de las ciudades–, donde se destacan como subtemas las numerosas dificultades que debieron enfrentar para reivindicar su condición, muchas veces sin lograr algún éxito, y el desarrollo de rutas comerciales que formaron parte de encadenamientos productivos a uno y otro lado de la cordillera. Al respecto nos parece recomendable el compilado Araucanía, siglos XIX y XX. Economía, migraciones y marginalidad, de Jorge Pinto editor (2011), y el libro de Jorge Pinto y Mathias Órdenes (2015), Chile, una economía regional en el siglo XX. La Araucanía, 1900-1960.

			Conviene enfatizar que son pocos quienes han intentado una historia «general» de los territorios que nos preocupan, y que a la vez aborden el sujeto en cuestión como problema de aproximación. Ya nos hemos detenido en el trabajo de Góngora y en el de Bengoa, también hemos mencionado el de Bayer y el de Santana, pero sin duda quien más se destaca es la argentina Susana Bandieri, con su Historia de la Patagonia (2005), texto que trata gran parte de los problemas y temas de la macro región argentina, intentando una historia «integral» y cronológica desde la época prehispánica hasta los albores del siglo XXI. Enriquece su trabajo el análisis de una importante cantidad de cruces que se generan hacia el lado chileno de la cordillera, en hechos relativos al comercio, los grupos indígenas, la industria, la migración, las relaciones internacionales, la mano de obra, los conflictos sociales, entre otros. Es en ese escenario donde se puede observar, una y otra vez, las dificultades experimentadas por la población chilena-mestiza para lograr su integración en el país vecino, a pesar de su aporte a la economía. De forma adicional, Bandieri nos ofrece un anexo con una amplia discusión bibliográfica, sugerimos su revisión si se quiere conocer parte sustancial de la producción extranjera sobre los chilenos y chilenas sin voz en la Patagonia. Una historia similar a la de Bandieri ofrece Mateo Martinić para las regiones de Aysén y Magallanes, en De la Trapananda al Aysén: Una mirada reflexiva sobre el acontecer de la Región de Aysén desde la Prehistoria hasta nuestros días (2004) y en Historia de la Región Magallánica (2006, en 4 volúmenes), ya fuera de los territorios que hemos revisado, pero con importantes conexiones migratorias y económicas entre ambos.

			Otro autor de la lista es Ernesto Bohoslavsky (2009), El complot patagónico. Nación, conspiracionismo y violencia en el sur de Argentina y Chile (siglos XIX y XX). Investigación que revisa las imágenes construidas en torno a la macro región argentino-chilena y cómo estas fueron influyendo en las políticas de intervención de ambos estados, o al menos crearon suspicacias que provocarán tensiones y acrecentarán los conflictos. Es en medio de esas intrigas donde aparecen los «chilenos» a ambos lados de la cordillera –mestizos y mapuche, catalogados por el autor como «chilenos», sin hacer notoriamente la distinción correspondiente–, especialmente en el estallido de diversos conflictos sociales. Es el único texto de los que conocemos que con propiedad entrega una pauta general para tratar la macro región en su conjunto, aproximándose de manera sustancial a quienes nos preocupan. 

			Por último, en 2020 Mathias Órdenes publicó un extenso artículo, «El lugar de La Araucanía profunda en la construcción de hegemonía. De la guerra al frente popular (1862-1941)», otro trabajo que ofrece una tesis general para abordar la larga duración y el cambio histórico. A pesar que su preocupación está puesta en La Araucanía, su ensayo sirve para analizar ciertos conflictos sociales en la región sur. Utilizando como herramienta teórica el concepto de hegemonía, Órdenes no solo consideró el conflicto que se muestra siempre abierto y central en la historia identitaria de La Araucanía, el conflicto Pueblo Mapuche-Estado nación, caracterizándolo como el eje central del conflicto, sino que además buscó completar el cuadro incluyendo lo que ha denominado como La Araucanía profunda: la población chileno-mestiza. El análisis del escenario sociopolítico le permitió sostener que tales sujetos vieron estrechadas sus posibilidades de construcción de cohesión social y de ciudadanía, por lo que fueron presionados a asumir la resistencia subalterna desde abajo y desde fuera del eje central del conflicto. Recientemente, el mismo autor junto a Mario Samaniego (2021) se preguntaron por el problema de la identidad y la representación de rotos y fronterizos en La Araucanía, en otras palabras, por qué los chileno-mestizos han sido escasamente representados en la identidad de la región y en los conflictos o temas que la caracterizan, a pesar de su importancia numérica y de su decisiva participación en el proceso de modernización. Desde la historiografía y desde la filosofía, los autores propusieron las categorías de tránsito y desgarramiento identitario para explicar tales fenómenos.

			En definitiva, se observa una producción en cierta medida notable sobre la muchas veces triste presencia del bajo pueblo chileno-mestizo en las provincias de colonización de Argentina y Chile, incluyendo las décadas previas a la expansión territorial por parte de ambos estados, aun cuando, como hemos constatado, hay vacíos en temas relativos a la organización obrera rural y urbana, especialmente en lo referente al activismo anarquista, a las sociedades de socorro mutuo y a la participación de los partidos políticos.

			El sur y sur-austral profundo


			Considerando la revisión bibliográfica, conviene responder a una pregunta que hasta este punto parece contradictoria: ¿a qué nos referimos cuando sostenemos, junto a Salazar, León y Bengoa, que la Historia y las Ciencias Sociales tienen una deuda con tales sujetos? Queda claro que hasta aquí, con escasas excepciones –donde en rigor podríamos destacar a Góngora, Bengoa, Bandieri, Bohoslavsky y, en menor medida, a Órdenes–, contamos con una historia parcializada, segmentada, sobre problemas, lugares y hechos puntuales, que no permite identificar con claridad a la macro región sur o sur-austral en conjunto, considerando además sus diferencias territoriales internas. Por ello, se puede sostener que a partir de la producción bibliográfica actual no es fácil identificar una historia general que le sea común a tales sujetos. A modo de ejemplo, no se constata, más allá de determinados lugares y períodos, un análisis de las dificultades del sector para construir un movimiento social –entendiendo que no alcanzaron a construir uno y que el estudio de sus posibilidades políticas es clave si se quiere evaluar su grado de exclusión en relación a los sistemas de dominación, a los demás sujetos y a quienes lograron convertirse en actores, como los colonos, las grandes empresas, los mapuche y el Estado–. Finalmente, lo que es aún más inquietante, no se logra identificar su propia narrativa; qué tienen que decirnos de su construcción identitaria.

			Avanzar en esas líneas de investigación permitiría ampliar nuestra capacidad auditiva a fin de escuchar dicha voz, pues no se trata tan solo de «unir las piezas» para intentar «construir» esa historia faltante, sino más bien, a objeto de intentar asumir la deuda de justicia, convendría dar un paso que permita co-construir una historia que le sea propia, que caracterice al bajo pueblo chileno-mestizo del sur y sur-austral como un sujeto político y cultural capaz de hablar por sí mismo. En otras palabras, el problema mayor consiste en reflexionar en torno a una historia que permita proyectar, en términos políticos, tal identidad. Aclaremos más el asunto: con escuchar la voz del chileno-mestizo en el sur y sur-austral, apuntamos al sentido en que Gayatri Spivak reflexiona sobre los planteamientos de Bakhtin en su texto ya clásico, «¿Puede hablar el subalterno?» (2003); esto es, que su habla adquiera un estatus dialógico en el mundo académico, en la opinión pública y en un determinado conflicto social, pues hasta aquí, reconozcámoslo de una vez por todas, no es un sujeto que ocupe una posición discursiva desde la que pueda hablar o responder en su propio nombre. Existe, por tanto, un espacio «en blanco» entre las palabras de quienes tienen y quienes no tienen voz. Lo incómodo del asunto consiste en que, aunque se le silencie, no significa que no exista, que no tenga nada que decir más que esperar que un agente externo hable por él (un académico o un político, por ejemplo), y, generalmente, sin autorización alguna, lo que termina por instalar una nueva forma de dominación. Bajo tales circunstancias, el excluido no necesita únicamente que se acumule una gran producción bibliográfica en su nombre –como hemos visto, cuestión que incluso se encuentra a medias–, sino que también se le invite a dialogar, que se le considere desde su voz en su condición de sujeto, dando así un paso necesario en la aceptación de la deuda de justicia.

			Por ello, identificamos un sur y un sur-austral profundo, que ha sido escasamente visibilizado en términos identitarios y, a la vez, desde su propia voz, a pesar que, paradójicamente, el sujeto que lo representa ha sido tratado como sujeto histórico. Un sujeto profundo que ha quedado al margen de la narrativa del Estado (la narrativa del progreso y de la patria «de todos» como comunidad o nación imaginada), al margen de la narrativa del colonizador (el mito de los pioneers, como lo ha denominado Mathias Órdenes en el capítulo III de este libro) y al margen de la narrativa indígena (la narrativa de los habitantes originarios, los otros excluidos, los que demandan tierra, autonomía y representatividad, en definitiva, la cancelación de una deuda histórica. Hecho que cuenta con cierta simpatía de parte de la sociedad chilena y en ámbitos internacionales). Suponemos que a ese sur y sur-austral profundo, y a la deuda que con este mantienen la Historia y las Ciencias Sociales, han querido referirse Salazar, León y Bengoa; al menos podemos interpretarlo de esa forma.

			En el orden epistemológico, abordar la identidad del sujeto profundo trae nuevos desafíos: ¿Cómo escuchar la voz de quien escasamente ha tenido voz o que aparentemente ya no existe? ¿Cómo lograr que los vivos «hablen» por los muertos? ¿Cómo lograr transmitir una voz sonora y coherente desde un complejo territorial extenso, subdividido, diverso en su interior y en su historia? ¿Cómo definir al sujeto en cuestión cuando se nos ha hablado muy poco de su identidad y debemos además armar nuestro propio «rompecabezas»? Aunque no prometemos ofrecer respuestas que cierren tales interrogantes, al menos queremos presentar una propuesta que permita la reconstrucción sociohistórica de dicho sujeto.

			La experiencia subalterna: una propuesta para el análisis epistemológico del sur y sur-austral profundo


			Lo revisado hasta aquí nos permite sostener que cinco hechos sociales interdependientes cruzaron el deambular del sujeto profundo en la zona sur y austral: a) el desafío de la construcción de la cohesión sociopolítica; b) la cultura sociopolítica del Estado como hecho excluyente; c) el problema de la acción colectiva en un contexto de exclusión profunda; d) el desarraigo; y e) la atomización social.

			Sostenemos que tales hechos son útiles para identificar rasgos sustanciales de su identidad en cuanto sujeto político, pero ¿cómo abordar todo ello y a la vez escuchar su voz? Pues bien, el camino que proponemos consiste en examinar su propia experiencia como categoría de análisis, lo que se podría lograr rescatándola de las fuentes con las que trabaja el historiador o el cientista social, pero, fundamentalmente, rescatándola de la propia memoria colectiva del sujeto profundo, en el entendido que la experiencia es la constructora de la memoria, de la narrativa colectiva, y no al revés. En otras palabras, en términos metodológicos, habría que descifrar la relación de convergencia que se produce entre experiencia subalterna y los hechos sociales que hemos identificado, utilizando como puente entre lo uno y lo otro la memoria colectiva de los sujetos y, en segundo lugar, lo que pudieran aportar otras fuentes, a objeto de triangular.

			La experiencia es, ante todo, un hecho empírico y que, en ciertos contextos, se enmarca en una condición social y/o racial determinada25. En tanto herramienta teórica, permite cuestionar las teorías «sustitutivas» que colocan a los partidos políticos como la mediación necesaria y suficiente para la construcción de la conciencia de clase. Por tanto, su principal aporte consiste en el reconocimiento de la construcción sociohistórica de la conciencia social de los sujetos. Como señala Edward P. Thompson: «los hombres y las mujeres, bajo determinadas relaciones de producción, identifican sus intereses antagónicos y son llevados a luchar, a pensar y a valorar en términos clasistas»26, añadiendo: «la clase cobra existencia cuando algunos hombres, de resultas sus experiencias comunes (heredadas o compartidas), sienten y articulan la identidad de sus intereses a la vez comunes a ellos mismos y frente a otros hombres cuyos intereses son distintos (y habitualmente opuestos a los suyos)»27.

			Existen tres críticas principales a la formulación thompsoniana: en primer lugar, se sostiene que, desde su punto de vista, la existencia de las clases dependería de la conciencia de clase, que solo existirían clases en tanto tuvieran conciencia de sí y de sus capacidades. En segundo lugar, también se ha dicho que el autor trata todas las experiencias de las clases subordinadas como experiencias de clase. Y, en tercer lugar, se afirma que la experiencia es un conocimiento inalcanzable, por cuanto representa (o contiene) un universo amplio de ideas e imaginarios que pertenecen a la comunidad, pero también al individuo de manera íntima28. 

			Con objeto de abordar el problema de la experiencia e intentar salvar las críticas señaladas, al menos de manera parcial, sugerimos acotar la propuesta de Thompson, proponiendo una distinción entre experiencia (en sentido amplio) y experiencia subalterna (en sentido acotado). Definimos como experiencia subalterna, aquellas vivencias individuales o colectivas que se enmarcan en una condición de subalternidad, formando parte del aprendizaje social, por lo que eventualmente pueden transformarse en lucha y en acción política. Nuestra breve definición permite recoger la experiencia de los sujetos, pero reduciendo la complejidad, ya que lo que interesa no es si la existencia de clase depende o no de la experiencia, sino el potencial político que contiene y, en segundo lugar, permite considerar que existe una experiencia que se construye desde una condición de exclusión concreta.

			Aclaremos más el asunto. En sentido amplio, como la formuló Thompson, según señala Perry Anderson, la experiencia «es un concepto tous azimuts, que puede apuntar en cualquier dirección. Los mismos acontecimientos pueden ser vividos por distintos agentes que saquen conclusiones diametralmente opuestas»29. Sin embargo, sostenemos que la lógica de Anderson presenta un problema: se agota en el reconocimiento de la experiencia como un hecho subjetivo e inalcanzable, que no valdría la pena siquiera intentar explorar. En cambio, nuestro concepto de experiencia subalterna, en sentido acotado, permitiría: 1) abordar aquello que queremos explicar como parte de la subjetividad subalterna y que, como tal, se encuentra en el lenguaje cotidiano, está imbricado en las narrativas de la memoria y sirve, siguiendo a James Scott, «como una manera de hablar de lo que ocurrió, de establecer diferencias y similitudes, de decir que se tiene un conocimiento ‘inalcanzable’» en cuanto drama humano30; 2) la posibilidad de establecer tales diferencias y similitudes posibilitaría que la experiencia subalterna se convierta en algo aprehensible, lo que sería posible generando categorías e hipótesis dinámicas, es decir, que no se cierren en sí mismas y que se puedan aplicar a un conjunto de realidades que afectan a un sujeto o una comunidad concreta; y 3) nuestro concepto permite, a su vez, considerar el potencial político que se encuentra en la memoria de los sujetos, por cuanto en ella se ancla el significado que otorgamos a nuestro presente y a nuestro pasado reciente y remoto, porque contiene los déficits de justicia, de verdad y de democracia31.

			No obstante los alcances de nuestro aporte, conviene reconocer la existencia de dos paradojas: 1) a pesar que se le acote, de todas formas la experiencia siempre se presenta como un universo del que alcanzamos un conocimiento superficial; por ello, en la medida que generemos más subdivisiones a objeto de tornarla aprehensible, mayor es el riesgo de alejarnos de la comprensión del todo; y 2) debemos reconocer que cada vez que nos disponemos a escuchar la voz de los sujetos, lo hacemos desde su propia experiencia; no hacerlo constituye una forma de anulación de aquel que exige un acto de justicia. La sola aceptación de este hecho exige, como desafío moral, enfrentar las limitaciones que señala Anderson: aunque caigamos en el entrampamiento de un conocimiento inalcanzable y altamente subjetivo, al menos se podrá estar atentos a las voces de los excluidos y se habrá reconocido que existe un conocimiento distinto al conocimiento oficial o al conocimiento oficializado desde el poder, pues nos habremos acercado a la construcción de aquel conocimiento que más bien se genera en respuesta al poder. En consecuencia, asumiendo tales paradojas, nuestra propuesta epistemológica debe considerarse como una tentativa que puede ser abordada incluyendo otras variables, otras categorías que las que se analizan en los párrafos siguientes. Con ello también aclaramos que nuestra propuesta no representa una meta a alcanzar, sino un problema a abordar en cuanto drama humano.

			Conviene también clarificar a qué nos referimos cuando señalamos que la experiencia (subalterna o no) se localiza, sobre todo, en la propia memoria de los sujetos. Pues bien, cierto nivel de la memoria colectiva se estructura a partir de elementos mediadores entre el conflicto y el ejercicio de recordar en términos políticos; esto es lo que se conoce como las tensiones constitutivas de la memoria. En otras palabras, las tensiones sociales permiten ordenar el pasado propio y el pasado colectivo otorgando sentido, presentismo y proyección política al recuerdo, ya sea sobre hechos remotos o recientes, colectivos o individuales. Ello puede operar al menos de tres formas interrelacionadas: 1) cuando la memoria se convierte en un recurso de agenciamiento que estructura una forma conveniente, prudente y lógica de pensar. Dicho con otras palabras, se suele administrar el recuerdo para no traer al presente aquello que no conviene. Por tanto, la memoria produce silencios, olvidos voluntarios y esconde traumas, a objeto de colaborar en la resistencia subalterna y en la construcción de lo político en términos amplios –incluso en los niveles íntimos y privados de cada sujeto–, lo que sería posible a partir de una negociación entre los recuerdos que ofrecen el pasado y el presente32; 2) derivado de lo anterior, las tensiones constitutivas de la memoria operan cuando se construyen sistemas de pensamiento que permiten reducir la complejidad (como los sistemas que se construyen a partir de la identidad o de la construcción de valores), por cuanto buscan resolver la compleja articulación pasado-presente, lo que será posible gracias a la elaboración de marcos subjetivos de representación; pero, cualesquiera sean estos marcos, todos se encontrarán influenciados por el presentismo de la memoria, que implica una negociación respecto a qué se rescatará del pasado de acuerdo a las lecturas del presente33; y 3) cuando la memoria construye subjetividades afectivas, políticas, emocionales y de clase que colaboran en la integración de vivencias colectivas. Tales vivencias se encuentran representadas por lugares, temporalidades, sujetos, objetos, ritos e íconos que son significativos para la comunidad, por cuanto marcan (en términos políticos, afectivos, emocionales y de clase) ciertas nociones del hecho histórico y del espacio, como la ocupación, la residencia, la movilización colectiva o el hábitat en común34.

			Uno de los grandes desafíos consiste en evaluar el potencial político de la experiencia subalterna, la capacidad de construir acción colectiva; lo que también de alguna manera expresaría el potencial político de la memoria. En el caso de los chileno-mestizos, sería necesario considerar, como criterios de evaluación, aquellas variables que se presentaron como limitantes y desafíos a enfrentar en la construcción comunitaria de la política; a nuestro parecer, esas variables se encuentran en los hechos sociales que hemos mencionado.

			En primer lugar, conviene precisar qué se entiende por cohesión social. La teoría sociológica enseña que la cohesión social es un desafío político y cultural que enfrentan continuamente tanto los sectores subalternos como los dominantes. Su construcción les permitiría actuar como grupo a pesar de los conflictos y diferencias internas, pues no existe un grupo dentro de los dominados ni dentro de los dominantes, ni dentro de cada uno podemos encontrar los mismos intereses. Pero, también se ha sostenido que la diferencia entre los dominados y los dominantes es que los primeros logran más fácilmente construir la cohesión social al asumir lo que se conoce como el control problemático del Estado, ya sea a nivel central o a nivel regional o local, ello tanto en lo jurídico como en lo político, en lo moral y en lo cultural, lo que se traduciría en un triunfo político y cultural de los dominantes sobre los dominados35. En otras palabras, la conquista de los espacios que ofrece el Estado (cuando no su control casi absoluto) entregará a las élites suficientes cuotas de poder como para estimular su cohesión, así como la mantención de privilegios y el control sobre los subalternos; cuestión que para los subalternos se torna difícil, tanto por su grado de exclusión como por sus divisiones internas.

			Lo anterior nos lleva a analizar un segundo hecho social: la cultura sociopolítica del Estado y de los agentes que ejercen la exclusión. Su abordaje permite aproximarnos a la construcción de la experiencia subalterna en democracias no desarrolladas; escenarios en los que los subalternos no logran conquistar algún lugar dentro del Estado36, como es el caso que nos preocupa37. Se ha sostenido que el poder del Estado no descansa tanto en el consenso o complicidad de los dominados, como en las formas y órganos normativos y coercitivos que definen y crean ciertos tipos de sujetos e identidades, mientras niegan y excluyen a otros. Algunos sujetos y expresiones sociales reciben el sello de aprobación oficial, mientras otros son marcados como impropios, lo cual también implica el desarrollo de jerarquías de aceptación de unos y exclusión de otros. Por ello, el Estado lograría la exclusión no solo a través de su aparato policial, sino también a través de la burocracia; sus funcionarios, sus rutinas, leyes y procedimientos que forman parte del aparataje burocrático. 

			Las formas de exclusión de parte del Estado tienen consecuencias culturales acumulativas enormes sobre cómo la gente se autopercibe y, en muchos casos, cómo identifican su lugar en el mundo. En otras palabras, el sujeto se verá a sí mismo dentro de un espacio de jerarquización sociopolítica y sociorracial, por lo que tenderá a identificar lo que de él se espera bajo un marco de regulación moral estatal elitista, e intentará comportarse como tal según ese marco de referencia38; por ello, no solo el Estado jerarquiza, categoriza y excluye, también lo hacen los distintos sectores sociales a nivel interno y entre sí (ya sean las propias élites o los subalternos). De esta forma, nuevamente la cohesión social entre los excluidos, así como entre las élites, se presenta como un problema constante a resolver39, pero, como explicamos, las élites tendrán la ventaja. También existen mecanismos coercitivos y de cooptación política a nivel subalterno, que buscarán replicar en su interior los intereses y valores de las élites, intentando forzar el reclutamiento de quienes adquieren un compromiso con la acción colectiva, pudiendo eventualmente poner en jaque al sistema. Sin embargo, cuando existen importantes grados de atomización social a nivel subalterno, se tornará más dificultosa la eficiencia de este tipo de mecanismos y menor será el impacto de la acción colectiva disruptiva40.

			La consideración anterior nos obliga a detenernos en un tercer hecho social: el problema de la acción colectiva. Como un estímulo a la concreción de la cohesión sociopolítica subalterna, la acumulación histórica del conflicto social (la deuda de justicia) provocará que la experiencia subalterna se convierta (o estalle) en alguna forma de acción colectiva (huelga, toma, mitin, etc.). Por tanto, las distintas formas de movilización colectiva no suelen ser provocadas, como plantean los sectores conservadores, por el arribo de ideologías externas (como el marxismo o el anarquismo) o por la intromisión de algún «afuerino revoltoso», sino más bien, por la conciencia social de una deuda concreta de justicia, a la que circunstancialmente algún tipo de ideología le podría otorgar un sentido crítico, un ideal de cambio y, en ocasiones, un programa –recordemos que las revueltas sociales se han registrado en la historia desde siglos antes de las construcciones marxistas, del nacimiento del anarquismo o de la formación de partidos políticos–. Desde este punto de vista, como señalan las teorías racionalistas de los conflictos sociales, los conflictos sociales estallan cuando quienes se sienten afectados por alguna situación que consideran desigual entienden que pueden ampliar sus posibilidades de resolución, capitalizando y agenciando un escenario sociopolítico favorable a sus objetivos.

			Existe un amplio abanico de acciones colectivas. Todo dependerá, como sostienen tales teorías, de las lecturas que haga la comunidad que se moviliza respecto a las posibilidades que brinda el entorno sociopolítico41. Las posibilidades de la acción colectiva pueden ir desde el simple «estallido social» y la generación de otras formas prepolíticas o premodernas42 de subversión y resistencia a la autoridad hasta la construcción de Movimientos Sociales. Lo que caracteriza a las acciones prepolíticas o premodernas, en comparación a los Movimientos Sociales, es que los sujetos movilizados no considerarán como objetivo la toma del poder o no intentarán provocar cambios en este –eso es lo que se puede observar en los distintos conflictos sociales protagonizados por el sujeto que nos preocupa– y, a la vez, se reconoce en los Movimientos Sociales una alta capacidad para construir identidades o de hacer uso político de las existentes.

			Así, las expresiones de resistencia frente al poder suelen reflejar el grado de exclusión de los oprimidos, su grado de cohesión social, el contexto social o sociorracial que los excluye y de las estrategias que diseñan en ese contexto. Incluso, una actitud de aparente complacencia con el dominador puede ser un acto de resistencia, en tanto forma básica de supervivencia43. Lo importante es tener en consideración, como señala Thompson, que a la hora de describir las formas de resistencia de los sujetos, se debe considerar un abanico mucho más amplio de acciones que, las huelgas o revueltas y descubrir el comportamiento de clase donde las autoridades no harán más que señalar un crimen44. En definitiva, las formas de resistencia frente al poder son una expresión de la construcción de experiencia. Con todo, también se debe tener presente que, cuando los sujetos tratan, por medios considerados «delictuales», arrebatar a los más favorecidos lo que consideraban como un derecho para cubrir sus necesidades básicas –lo que se conoce como la economía moral de la multitud–, también muestran su incapacidad para intentar cambios mayores que les permitan escapar de la miseria45. 

			Otro elemento que caracterizaría a los Movimientos Sociales es que suelen desarrollarse en grados de construcción ideológica, de cohesión social y de oportunidad política más elevados que los que generan las formas más básicas de resistencia al poder. La constitución de un escenario sociopolítico más favorable para el desarrollo de los Movimientos Sociales, o al alcance de cierto éxito por parte de cualquier forma de resistencia, se conoce como Estructura de Oportunidades Políticas (en adelante EOP). Las EOP surgen cuando el entorno sociopolítico o el sistema político influyen catalizando positivamente la acción colectiva. Las teorías racionalistas sostienen que con dificultad una acción colectiva podrá cumplir al menos parte de sus objetivos si no entra en una coyuntura favorable, si no encuentra las condiciones «objetivas» que permiten que estalle con algún grado de éxito el conflicto sobre el cual radica su razón de ser, posibilitando la movilización de los recursos que ofrece el contexto sociopolítico. Una lectura medianamente informada del entorno sociopolítico puede brindar a los sujetos cierta expectativa fundada en que la movilización entregaría beneficios objetivos. Hay que considerar que una EOP, por muy favorable que sea, en ningún caso puede asegurar todos los resultados esperados, pero sí al menos una parte de ellos46, pues existen condiciones estructurales de fondo que a los sujetos les cuesta superar e incluso evaluar. Como señaló Alain Touraine respecto a los cambios estructurales: «Solo la libertad política, y en primer lugar la apertura de los intercambios económicos y el reemplazo de la dominación personal por el poder del dinero, pudieron transformar a las víctimas en trabajadores a la vez libres y explotados, e incluso en ciudadanos. En su grado extremo, la miseria hace casi imposible la liberación»47. Pareciera que en grados profundos de miseria se encontraron los chileno-mestizos durante varias décadas, por lo que fue difícil su autorreivindicación.

			Finalmente, nos falta analizar otros dos hechos sociales que marcaron al sur y sur-austral profundo: el desarraigo y la atomización social. No solamente la atomización social impide la cohesión, lo cual es obvio, sino que también, y de manera más profunda, lo hará el desarraigo, en tanto los individuos no encuentren las posibilidades de adaptación y de formación de redes en un contexto extraño, en el que ser forastero resulta generalmente traumático. Se ha sostenido que el inmigrante no logrará construir fácilmente el arraigo sino hasta después de un par de décadas e incluso hasta después de una generación, dependiendo de las condiciones de exclusión y atomización48.

			Bajo tales grados de exclusión, pareciera que el primer desafío para los subalternos consistiría en encontrarse, para facilitar la construcción de la cohesión sociopolítica. Como señala Hannah Arendt: «El poder surge entre los hombres cuando actúan juntos y desaparece en el momento en que se dispersan (…). Solo donde los hombres viven tan unidos que las potencialidades de la acción están siempre presentes, el poder puede permanecer en ellos»49. El hecho social de encontrarse –en términos espaciales, emocionales, racionales y políticos–, constituye una condición básica para la construcción del poder colectivo y de su consecuente acción política, en tanto facilitaría el acto de hacer presente, en el escenario público, la voz de los sin voz. Por el contrario, a mayor atomización o dispersión de los sujetos, cuando las posibilidades de encontrarse se reducen, también se reducirían las posibilidades de expansión del potencial político inherente a toda comunidad. 

			Pareciera que encontrarse en una voz en común no sería el único desafío a enfrentar en la construcción de la cohesión sociopolítica; cada comunidad requeriría también encontrarse en términos identitarios. En este sentido, como afirma Paul Ricoeur, existe identidad cuando un grupo es capaz de organizar los acontecimientos y experiencias que vive, convirtiéndolos en narrativas que consideran propias y que los dotan de sentido colectivo50. Por tanto, el encontrarse desde el punto de vista identitario involucra la puesta en escena, en común, de determinados acontecimientos que permiten la construcción de la narrativa que dotará de sentido práctico a la identidad, dejando fluir su potencial político. Idea que confirman algunos teóricos de los movimientos sociales cuando insisten en la capacidad de la identidad para movilizar a los grupos sociales51.

			Una vez concertado el encuentro, en los términos de Arendt y en términos identitarios, un segundo desafío a resolver, en la construcción de la cohesión sociopolítica, consistiría en el desarrollo de la representación. Para Dussel, ello significa pasar desde el poder de la comunidad política misma (la potentia) al poder delegado (la potestas), lo que sería posible mediante la creación de algún mecanismo de representatividad, ya sea un partido político, la construcción de instituciones o la formación de un movimiento social52. De lo contrario, lo más probable es que los excluidos queden al margen de los pactos sociales que se resuelven en el campo hegemónico, con escasas posibilidades de defender sus demandas e intereses frente a la sociedad dominante, que impone sus equilibrios desde el poder. Una conclusión similar entregan Hall y otros autores, que sostienen que lo más importante para remecer el establishment y generar resistencia es la representación, que consistiría en investir a personas, grupos, conceptos o manifiestos de cierta carga simbólica: «la capacidad de adquirir presencia social y comunicar un mensaje, sobre lo que se es, se siente, se intenta lograr, y desde qué vínculos institucionales (attachment)»53.

			Advertimos que con lo anterior, en suma, no estamos diciendo que el sujeto en cuestión no tuvo identidad, sino que, al parecer, su identidad no habría logrado la cohesión social más que de forma atomizada y con escasa posibilidad de alcanzar respuesta a su acción colectiva, pues habría carecido de la constitución de una EOP que lo favoreciera. Habría que indagar más en estos temas, recuperar la memoria, contar con mayor información empírica de la que manejamos para conocer con mayor claridad a este sujeto profundo. Esperamos que las líneas introductorias de este libro al menos sirvan de marco epistemológico general y que sus capítulos orienten al respecto.

			El análisis de los cinco hechos sociales que hemos identificado y expuesto como claves en la comprensión de la construcción de la experiencia subalterna del sur y sur-austral profundo (la construcción de la cohesión sociopolítica; la cultura sociopolítica del Estado; la acción colectiva en un contexto de exclusión; el desarraigo; y, por último, la atomización social) obviamente también facilitarían el análisis de variables relacionales, como las relaciones de género, las relaciones de frontera y las relaciones interétnicas. Todo ello es fácilmente identificable en los capítulos siguientes, tanto en escenarios de frontera –ya sea chileno-mapuche o chileno-argentina–, como en conflictos del mundo rural y urbano, en escenarios de conflicto bélico (la Guerra de Ocupación de La Araucanía y la Guerra de Conquista del Desierto) o en la ausencia de los mismos y en el establecimiento definitivo de la colonización. Aunque debemos reconocer que una de las deudas más importantes de los siguientes capítulos es el estudio de las relaciones de género, al menos quienes escriben avanzan en la comprensión de la experiencia subalterna.

			Nuestros avances

			En la primera parte abordamos el mundo de frontera con el Ngulumapu y la Guerra que le pondría fin. En el primer capítulo, «Castas, etnoclases y guerras interétnicas en Chilemapu decimonónico», Pablo Mariman se propone el análisis de la sociedad chilena del siglo XIX como una sociedad estructurada tanto en lo socioeconómico como en lo étnico, lo que la dividiría en dos etnoclases: la etnoclase acomodada y la etnoclase de los excluidos. En un sentido político-identitario, sus proyectos históricos se encontrarán hegemonizados por la construcción de alteridad entre ambas etnoclases y, a la vez, entre estas y los no chilenos, sean mapuche u otros grupos étnicos. En el caso de los mapuche, pasarán de ser incluidos en la construcción de la nacionalidad, discurso promovido en el período de Independencia, a ser considerados como un enemigo en común, a quienes sería legítimo expropiar y reducir por medio de la violencia, dada su condición de «indio salvaje», lo que ocurrirá de manera paulatina con la invasión «espontánea» del territorio, hasta concluir con la Guerra de Ocupación. Sin embargo, el conflicto no tendrá su fin con la derrota mapuche. La opresión que la etnoclase acomodada ha ejercido históricamente sobre los mapuche y los chilenos de sectores postergados provocará una lenta ruptura de la alianza antimapuche, generada entre la etnocalse elitista y la etnoclase popular-chilena, lo que se verá reflejado en el actual momento constituyente, donde los chilenos excluidos reivindicarán su origen mestizo-mapuche y a los propios mapuche.

			Lo interesante de la propuesta radica en que es posible identificar una actitud pendular de la sociedad popular-chilena hacia el mundo mapuche, pues su trayectoria histórica habría pasado por períodos de distanciamiento con los mapuche (sino de confrontación directa) y por períodos de reconocimiento de su origen mestizo, lo que también equivaldría a asumir un origen común de clase. Ello nos habla de la capacidad de tal sector para reescribir su memoria mestiza, lo que constituiría una respuesta de la experiencia frente a tales conflictos. En tanto que la etnoclase elitista, por su parte, históricamente se ha autorreafirmado en su construcción de alteridad, a objeto de multiplicar sus privilegios, lo que se verá expresado en la endogamia y en un duro trato cotidiano hacia los excluidos.

			En el capítulo siguiente, «La derrota de los lleulles y el lugar de rotos y fronterizos en la Guerra de Ocupación de La Araucanía (1862-1883)», Mathias Órdenes analiza lo que identifica como la deuda del Estado y sus agentes con los chileno-mestizos que participaron en la Guerra en condición de marginalidad. Lo que explicaría dicha deuda sería el lugar de inferioridad que habrían ocupado dentro de un orden tanto sociorracial como socioespacial, y cuya estructuración sería parte de una mentalidad elitista-modernizante. En primer lugar, para el autor existe una diferencia entre lo que conocemos comúnmente como fronterizos y quienes identificamos como rotos, diferencia que se encontraría en las características propias de los territorios ubicados a uno y otro lado del límite norte de la frontera del Ngulumapu, lo que implica, por un lado, relaciones distintas entre estos tipos de chileno-mestizos con las autoridades, la Iglesia Católica, el Estado y los mapuche y, por otro lado, prácticas culturales e identidades también distintas. En segundo lugar, el autor sostiene que ambos tipos de chileno-mestizos participaron en la Guerra en calidad de «carne de cañón» y mano de obra barata, ya sea como fundadores de los primeros poblados y/o como soldados muchas veces improvisados (lleulles), pues en medio del escenario bélico pusieron en marcha un proyecto de modernización territorial que en su etapa inicial colaboraría, entre otros, en la reestructuración de la propiedad de la tierra, la edificación de infraestructura pública y privada y el desarrollo de la industria agraria. A pesar de ello, los perpetradores de la derrota mapuche serían escasamente recompensados por el Estado, por lo que muchos, con grandes dificultades para acceder a la propiedad, debieron emigrar de La Araucanía, en su mayoría a la provincia de Neuquén. Finalmente, Órdenes sostiene que el lugar de La Araucanía profunda debe entenderse como una categoría abierta y dinámica, como algo que se impone dentro de un orden excluyente, tanto en lo sociorracial como en lo socioespacial, pero también como algo que los propios subalternos buscaron para revertir la condición de exclusión, aunque sea a costa de los mapuche.

			En la segunda parte nos trasladamos a la frontera chileno-argentina. En el capítulo IV, Mauricio Cárdenas Palma, en «El conflicto por la tierra: repatriación de chilenos del Neuquén a las provincias de Malleco y Cautín (1896-1923)», analiza el fracaso del programa de repatriación. Las dificultades legales y administrativas, así como el acaparamiento de la tierra, habrían impedido el asentamiento de los repatriados, obligándolos nuevamente a emigrar tras tres o cuatro décadas de intentos fallidos por obtener tierra, convirtiéndose así, si consideramos como punto de partida la Guerra de Ocupación, en la segunda o tercera generación de población itinerante presionada al desarraigo. Un drama humano que no sería resuelto fácilmente por quienes lo sufrieron; más bien, sus voces serán acalladas por el peso de la exclusión.

			El capítulo V, «Postales sureñas. La construcción de los parques nacionales en la Norpatagonia argentino-chilena y la articulación de imaginarios excluyentes hacia las comunidades migrantes e indígenas», de Jorge Muñoz Sougarret y Laura M. Méndez, nos sitúa en los albores del turismo lacustre. La implementación de una política de fomento al turismo por parte de los Estados de Argentina y Chile, que intentó instalar la deslumbrante imagen binacional de una segunda Suiza al sur de Los Andes, terminaría desplazando a los habitantes mapuche y chileno-mestizos, considerados como un estorbo a su desarrollo, provocando así otro proceso de desarraigo. Lo novedoso del capítulo se explica por sí mismo: el turismo, considerado la industria punta en el desarrollo sustentable, habría tenido un parto no sustentable para la vida de los habitantes de la frontera argentino-chilena en el sur. 

			En «Construir territorios destruyendo trayectorias. El devenir territorial en el Departamento de Aluminé a mediados del siglo XX», Alexis Papazian revisa el impacto de la implementación de Parques Nacionales en la vida de pobladores sin tierra. Nuevamente el control estatal traerá el desplazamiento y desarraigo de mapuche y chileno-mestizos que habían emigrado a la Argentina. Es el único capítulo que recupera memorias y experiencias de vida a través de entrevistas.

			La tercera y última parte trata los conflictos por la tierra, la violencia y organización popular chilena. En «El Espacio Vivido: Posesión, dominio y venta de tierras en la frontera chilena (Valdivia, 1790-1830)», Manuel Bastias Saavedra propone un novedoso análisis sobre el traspaso de la propiedad de la tierra. A partir de compraventas de tierra indígena en el territorio valdiviano, el autor explica que las transacciones legales estaban atadas a los espacios productivos locales y a la habitación comunitaria rural. Puesto que en el derecho colonial español el dominio comprendía no solamente la posesión y el uso, sino también las relaciones locales y conocimiento local compartido, estos elementos subjetivos se convertían en importantes recursos para la acumulación de patrimonio, otorgando legitimidad a las transferencias de tierra. En palabras de Bastias, el trabajo «ilustra las formas en que el derecho operaba en espacios recientemente integrados a la jurisdicción colonial y revela que las transferencias de tierra aún no constituían relaciones puramente contractuales, sino que eran más bien transacciones socialmente pactadas que involucraban diferentes niveles de autoridad y dependencia». Ese complejo mundo de relaciones productivas y costumbres locales, que daban forma y sentido a la posesión material, cambiará abruptamente con la instalación del Estado chileno y con la nueva forma de traspaso de la propiedad.

			El capítulo de Fernando Venegas Espinoza y Wilson Lermanda Delgado, «Socorro Mutuo en la zona sur de Chile, 1885-1922: Previsión social, patrimonio y ahorro», describe el desarrollo del mutualismo en el sur de Chile, un territorio más caracterizado por lo mapuche y lo rural que por el desarrollo urbano y la organización obrera. La inclusión del espacio geográfico sureño y su relación con el mutualismo constituye el gran aporte de los autores, ya que además el trabajo, al ser exploratario, identifica las deficiencias y deudas de la industria respecto a las demandas obreras, a pesar de ser considerada entre las «más modernizadas» del país. 

			El noveno y último capítulo, «Conflictos sociales en la periferia valdiviana. Entre el cuatrerismo y las huelgas obreras», de Rodrigo Araya Gómez, también cuestiona el desarrollo industrial, esta vez, en la provincia de Valdivia. La imagen de un territorio pujante, moderno e industrioso, gracias a la laboriosidad de los colonos e inmigrantes alemanes, contrasta con las demandas obreras urbanas, con la concentración de la tierra y con la violencia en campos y pueblos. Valdivia, la perla del sur, apenas podía esconder el cúmulo de tensiones y conflictos sociales, lo que nos muestra, al igual que el texto de Venegas y Larmanda, que la construcción de experiencia suele muchas veces estallar en una resistencia social que expresa la ausencia del Estado y los fracasos de la modernidad.
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